
Dr. OSWALOO HURTADO • 

Yo me temo que hoy d(a en el dogmatismo del marxismo, que 
s_e. presenta como una rel1g1on, con muchas de las características que tuvo el Cato-
l1c1smo. 
Si crear una _cultura nacional, debemos crear un pensamiento político, 
una filosof1a, una c1enc1a, y para todo ello, un requisito esencial es la libertad in-
telectual. 

La Antropologla no es una ciencia de 
mi especialidad; sin embargo, no podía dejar 
de aceptar ra amable invitación del Instituto 
Otavaleño de Antropo!ogla para darles algunos 
criterios y opiniones, sobre la problemática 
cultura/ del Ecuador desde una perspectiva poi/ 
tica que es en la que yo me muevo. 

• Director de la Democracia Cristiana 

LA COLONIA.-

Sin duda, muchas de las crisis culturales 
nuestras en la actualidad, se originan en la cons-
titución de la nación ecuatoriana. Hay varios 
hechos que van a marcar la formación cultural 
del Ecuador: el primero es el poblaciona/. Se 



dominan a quinientos mil Indígenas. Con la 
llegada de los se produce una catás-
trofe demográfica: las guerras y las enfermeda-
des provocan la muerte de un número aprecia-
ble de Indígenas, de manera que en el siglo 
XVI, se estima que, en lo que hoy es el Ecua-
dor, existían aproximadamente unos diez mi/ 
blancos y unos doscientos mil indígenas. 

Como ustedes pueden advertir, el grupo 
blanco es el minoritario, casi Insignificante 
cuantitativamente y el grupo Indígena es el ma-
yoritario, el dominante. Sin embargo, qué es 
¡0 que sucede: es este sector minoritario blan-
co el que guarda para sí la propiedad de la 
tierra, que va a ser el recurso productivo fun-
damental; Ja propiedad de las pocas minas que 
existían en un país como el nuestro, más bien 
escaso en recursos minerales; la propiedad de 
Jos obrajes; y, también el ejercicio de la autor/· 
dad política. En sus manos está el pader, está 
el poder económico, el poder político, Y los 
Indígenas, este grupo numeroso, originario de 
esta tierra, es a una situación de semi 
servidumbre. 

No voy a entrar a caracterizar cómo se 
nrr1tm.lzo fa sociedad colonial, que es conocida 
por todos paro si creo conveniente, de 
esta breve Introducción sacar una consecuencia 
cultural que es lo que me Interesa al Seminario 
que están realizando ustedes. la conquista signi-
fica una desestructuraclón del mundo indio 
que pierde su consmovisión, SJ.JS dioses, su reli-
gión, sus autoridades, muchas de sus costum-
bres, sus vestidos, su Idioma. Y en lugar de ellos 
se imponen otros dioses, otra rellgión, ·otra 
cultura que son presentadas como el modelo 
ideal a Imitarse, como una forma superior, 
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relegándose la cultura nat/ll(J a una situación de 
Inferioridad, en la medida en que todo,,,''/o 
indio" es motivo de desprecio y todo "lo bkm-
co" es motivo de aprecio. El hecho dé pertene-
cer a la cultura blanca significa un estatus eco-
nómico, un estatus social, un estatus político. 
Un estatus económico: la propiedad; un ésta-
tus social: el prestigio; un estatus político: el 
ejercicio del poder o de la autoridad; y, en 
cambio fa pertenencia al mundo Indio, slgnlffca 
una carencia de estatus y una situación de 
subordinación y de dependencia absoluta. Natu· 
ralmente, al hablar de lo Indio y de lo blanco, 
más hay que referirse al orden cultural que al 
orden étnico, porque lo que importa no es 
propiamente ser blanco, sino parecer blanco. 
En efecto, estudios genealológlcos contem-
poráneos no rea/Izados por aristócratas, demues-
tran que casi todas o gran parte de las faml!las 
de /a clase tradicional qulteña, son mestizas. 
Esto quiere decir que tienen un origen Indígena 
y no podía ser de otra manero. 

Lo blanco se plantea como un modelo 
Ideal a Imitarse. Esto quiere decir que, en el 
orden arquitectónico, en el orden rellgioso Y 
en todos los aquello que emana de la 
cultura, tiene que ser impuesto a toda la socie-
dad. Por lo tanto, con la Conquista no se pro-
duce propiamente una simbiosis entre las dos 
culturas, sino una Imposición de la una cultura 
sobre Ja otra. 

Una segunda consecuencia. los es1xu101;es 
vienen de una sociedad que todavía no acababa 
de salir del feudalismo. De una sociedad que 
miraba con desprecio el trabajo manual Y que 
llega a este continente en el que existe una 
abundante mano de obra. Casta origen cultural 
sumado a una realidad estructural, hace que 

los españoles acá, desprecien el trabajo manual, 
que solo puede quedar relegado para los hom-
bres de color y que es visto indigno en una 
persona -como se dec/a en aquella época- "bien 
nacida". 

En la medida en que hay un desprecio 
por el trabajo manual y que se constituye en 
un valor cultural de la cultura blanca, no se da 
en nuestro pals, en la Audiencia de Quito más 
concretamente, un avance técnico. El mejora-
miento técnico no era necesario, porque los 
blancos no estaban sujetos a un trabajo esfor-
zado y sacrificado, como puede ser el trabajo 
manual y, no estándolo, no velan necesidad 
de simplificar su trabajo. Me explico: en la 
actualidad una ama de casa ve la necesidad de 
tener una lavadora, de tener una secadora, o 
una enceradora, porque no tiene servidoras do-
rr,ésticas para que hagan estos servicios. Pero 
antes de la actual reducción de la mano de 
obra doméstica, la lavadora y la secadora no 
eran necesarias. Con esto quiero decir que en 
el mundo colonial, 2/ mejoramiento de las téc-
nicas de cultivo o de producción textil, no eran 
necesarias, porque ese trabajo no era realizado 
por los blancos, sino por otras personas y no 
importaba el sacrificio de esas personas. Los 
blancos no sentlan ese esfuerzo que era reali-
zado por otros y, al/l la causa del estanca-
miento técnico y por ejemplo una de las expli-
caciones de la crisis de la industria textil, tan 
importante como fue la de la sierra ecuatoriana 

la parte norcentral que incluye por cierto a 
Otavalo. 

Una tercera consecuencia. En el mundo 
colonial fa Iglesia Católica y la religión tie-
nen un papel dominante. De esta manera, la 
religión viene a modelar lo que podrla denomi-

narse una ética, una ética católica que va a· ser 
muy diferente de la ética protestante que im-
pulsa el desarrollo del capitalismo, por ejemplo, 
en los Estados Unidos. Es una ética que pone 
poco aprecio por los bienes materiales, que_ pro-
pone desentenderse de esta vida, que recomien-
da interesarse por la otra, que mira con sospe-
cha el cobro de intereses y las actividades in-
dustriales y comercia/es, que recomienda p!e-
namen te fas actividades agr/co!as, que sospecha 
de la técnica. Cualquier persona que se permita 
discrepar de ese mono/itismo ideológico cató-
lico, corre el riesgo de ser sometido a la Santa 
Inquisición. As/ se castra el avance cultural que 
podía tener la sociedad colonial, primero por-
que no nacen innovadores y en el caso de 
aparecer un hombre innovador, que quiere pro-
ducir cambios en los sistemas económicos, pro-
ductivos o sociales, inmediatamente entra en 
conflicto con una estructura ideológica emana-
da de ésta ética católica. Esta va a ser una 
causa muy importante de que no pueda darse 
un desarrollo económico en la sociedad . colo-
nia/ y que de pronto una sociedad como la 
quiteño mucho más adelantada que la norteame-
ricana contemporánea, poco a poco se queda 
atrás y hoy se encuentre a una kilométrica 
distancia en términos económicos y técnicos 
de la sociedad americana. 

Una última consecuencia del hecho colo-
nial. Una ruptura entre teoda y práctica. Como 
ustedes conocen, la sociedad colonial tuvo una 
legislación avanzada, probablemente la más 
avanzada y humana que se haya dictado para 
conquistar un pueblo. As( lo dice Leopo!do 
Ben/tez V/nueza. Más avanzada que nuestro 
Código de Trabajo actual y mucho más avanza-
da que nuestras Constituciones Pol/ticas con-
temporáneas. Por ejemplo, a un funcionario 
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colonial le estaba prohfbido tener negocios en 
el lugar geogrrífico en que ejerda su autoridad 
y no pcxlfa contraer matrimonio con una perso-
na de 'esa circunscripción. De este modo, se 
queda separar el poder ,económico del pcxier 
polftico, se queda tener a las autoridades in-
contaminadas. Ninguna Constitución hoy se 
atreve a plantear una cosa de esas. Bien, pero 
hay una contradicción entre esta teoda, teoría 
jurkiica y la práctica. De tal manera que ana-
lizar la sociedad colonial a trovés de las ln_rtitu-
ciones pol/ticas, no tiene sentido, porque la 
realidad contrasta seriamente con aquellas ins-
tituciones. Esto también tiene un origen en esta 
ética católica. Un hombre puede ser muy mal-
vado, pero si se confiesa está curado de todos 
sus pecados. En cambio en la ética protestan-
te, hay una consecuencia muy cierta, muy se-
gura, entre la norma y la vida de un individuo. 
Acá no. 

Todas estas caractedsticas culturales van 
a marcar el desarrollo futuro del Ecuador du-
rante . la República. 

LA REPUBL/CA. -

Dentro de la Colonia pcxlemos distinguir 
nosotros tres fuerzas sociales: la una formada 
por los hombres de color, fundamentalmente 
por los indios; la otra formada por las autori-
dades coloniales; y, la tercera formada por los 
criollos. 

Estas tres fuerzas socia/es entran en con-
flicto. El primer conflicto se expresa en los 
levantamientosde los indios contra los blancos 
metropolitanos o criollos. El otro conf//cto 
es las rebeliones de los blancos crlollos contra 
los blancos metropolitanos. 

Cúal de estos dos conflictos es el que 

triunfa, el segundo. El.primer conf//cto, esto es 
los levantamientos ind1'genas conocidos por us-
tedes y que narran nuestra historia -materia en 
la que habda qi.e investigar mucho tcxlav/a- fra-
casan inevitablemente. Hay excepciones natu-
ralmente, hay lévantamientos exitosos, por 
ejemplo, en la región oriental y probablemente 
ello explica la diferencia entre un indio del 
oriente y un indio de la sierra ecuatoriana. 
Ustedes encuentran en un indio del oriente, 
todos los valores de la cultura ind/gena: . una 
de las diferencias que a simple vista se advierte 
en su orgullo cultural, por ejemplo, el caso de 
los shuaras, frente al escaso orgullo cultural de 
nuestros indlgenas de la sierra, sobre todo de 
aquellas provincias que estuvieron sujetas a una 
mayor dominación, como puede ser el caso de 
los indlgenas de la provincia del Chimborazo: 
Menos relevante es el caso de los ind/genas 
de /mbabura y, dentro de /mbabura también 
pueden existir diferencias. 

Bien, los levantamientos exitosos permi-
ten a la cultura ind/gena conservarse como enti-
dad cultural, pero en cambio, los levantamien-
tos fracasados que son todos los de la sierra 
ecuatoriana, originan un afianzamiento de la 
cultura blanca y el ejercicio de una mayor 
dominación. Y los que la ejercitan son los que 
consiguen la independencia de nuestro pa/s: es 
el triunfo de estos blancos lo que representa 
el 70 de Agosto de 7809, el 9 de Octubre de 
7820, el 24 de Mayo de 7822, en fin, tcxlos 
nuestros actos de independencia y de formación 
de la República, son actos ejecutados por este 
grupo blanco minoritario, como ve/amos al co-
menzar la charla. 

Bien, si los que dan origen al Ecuador son 
estos hombres, cuando se funda nuestra Repú-
blica, no nace una nación, nace una instala-
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ción j¡jr/dica denominada Ecuador, inventada 
por este grupo blanco minoritario dominante. 
Digamos que nuestra independencia se parece 
más a la de Rhodesia o a la de Sudáfrica, y no 
se parece en nada a la independencia de Egipto 
de la India, de Uganda o de cualquiera de los 
palses asiáticos o africanos que se constituyen 
en las dos últimas décadas. Nuestro caso es 
similar al de Rhodesia: un grupo minoritario 
blanco criollo de origen español acá -en ella 
de origen inglés- por s( y ante sí, crea una 
república y mantiene. en situación de domina-
ción el grupo originario que es el grupo ind(-
gena. 

Constitufda la República, como ustedes 
conocen, no se produce un cambio de la estruc-
tura económica por razones obvias, en la medi-
da en que ·no triunfan los dominados, sino que 
triunfan los dominadores, y, se organiza para 
ejercer esa dominación, una institución no sufi-
cientemente estudiada, pero que, aparentemen-
te puede ser la clave, la viga maestra de la evo-
lución histórica del Ecuador: me estoy refirien-
do a la hacienda. Yo creo que, este es un punto 
en el que debedamos penetrar muy hondamen-
te desde diversas perspectivas: antropológica, 
sociológica, económica, polftica, etc., para des-
cubrir hasta qué punto la hacienda ha sido la 
clave del proceso social ecuatoriano. 

Habrfa que examinar, por ejemplo, a qué 
se debe las diferencias que existen entre varios 
grupos de la comunidad otava/eña, me refiero 
al grupo ind/gena autóctono. Por qué unos han 
logrado mantener su orgullo cultural, sus valores 
culturales y desarrollarse incluso económica-
mente y por qué otros no lo han logrado, a 
pesar de que viven en la misma circunscrip-
ción geográfica. ¿será acaso porque algunos se 

··escaparon de la hacienda gracias al ejercicio 
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de actividades artesana/es, y porque los otros 
permaneciendo en la hacienda, sufrieron las 
mismas consecuencias que tuvieron los ind/ge-
nas de la provincia de Chimborazo, para refe-
rirme a la provincia más dramática de nuestro 
país, en la que la hacienda ejerció sus peores 
excesos? Esta sería una hipótesis para discutir, 
para investigar, para negarla o para afirmarla; 
pero el hecho es que ésta institución parece 
haber sido la que canalizó todas las formas y 
sistemas de opresión y soportó a la estructura 
política, económica y social en tcxlos los órde-
nes. Por eso, ustedes advierten que en las pro-
vincias en las que no existió mucha población 
indígena y en las que ésta institución fue más 
flexible, se encuentra hoy una organización 
social asimismo más permeable, y en las pro-
vincias como Chimborazo, lmbabura. Tungura-
hua o Cañar, donde la hacienda y la población 
indígena fueron significativas, nos encontramos 
con las formas más t1picas de explotación, de 
degradación de la cultura indígena y de pérdida 
de muchos de esos valores de esa cultura. 

Pero, en el orden cultural, que es el obje-
to de esta charla, cuáles son las consecuencias 
que se producen y que conviene analizar. En 
primer lugar no nace, como les deda una na-
ción, no se forma una nación, si se entiende 
como nación aquella en la que todos o casi 
todos participan de su destino histórico. Nace 
una república de unos cuantos miles de hombres 
que participan de la vida económica, de la vida 
social, de la vida cultural y de la vida po/ftica 
del Ecuador y de la que no tiene noticia la 
mayor parte de los ecuatorianos, que jamás su-
pieron del 70 de Agosto, ni del 24 de Mayo, 
ni de las permanentes asonadas revoluciona-
rias que recorrerán nuestra historia. 

Nuestro pa/s debió nacer como pa/s indo-



mestizo, porque as/ era étnicamente, porque 
as/ deb/<i ser culturalmente, más allá de la 
apariencia blanca o blanqueada que podamos 
tener unos más, otros menos. Pero, no nace 
un pa/s indo-mestizo, sino que nace un país 
blanco, en el que se repite el hecho colonial del 
desprecio sistemático por la cultura nativa. Hay 
muchas formas de demostrar este desprecio: 
son conocidas por ustedes, lo advierten en la 
.novela indigenista, en los estudios de los indi-
genistas ecuatorianos, el mismo Instituto Ota-
'valeño de Antropolog/a ha publicado algunos 

No constituye ninguna novedad, todo 
/d1 indio es fuente de desprecio: que los indios 

vagos, son ociosos, son alcohólicos, no h.OY 
nadf que valga en esta cultura, en cambio, a 
todo lo blanco son atribuibles una serle de 
virtJdes. Hay un hecho que puede ilustrar muy 
bien lo que yo estoy queriendo decir. La gente 
de mi generación, aqu/ hay un púb/lco bastante 
joven, pero en mi generación, recuerdo yo que 
el uso del poncho era mal visto; en la ciudad, 
no se pod/a usar poncho. ¿Por qué? porque 
ten/a un contenido ind/gena, hoy, la juventud 
usa poncho con la mayor tranquilidad. ¿Por 
qué? tdesde cuándo? Desde que los norteame-
ricanos o los europeos dignifican al poncho. 
Desde el momento en que los ecuatorianos ve-
mos a hombres blancos cubiertos por un pon-
cho, entonces ya podemos usar el poncho. Este 
ejemplo, me parece a mi que ilustra bastante 
bien, como es necesario que se blanquee la 
cultura lnd/gena y se blanquee porque los ame-
ricanos rubios, de ojos azules se ponen poncho, 
para que entonces los ecuatorianos apreciemos 
su valor, su significación. Desde entonces, co-
mienza a parecernos una prenda hermosa el 
poncho, hermosa y además muy abrigada, más 
abrigada que un abrigo americano_ o europeo. 
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En la medida en que no nace una na-
c1on, no nace un estado propiamente dicho. 
Ustedes han /e/do Investigaciones que se han 
hecho y estudios que se han rea/Izado entre los 
campesinos ecuatorianos. Cuál es la respuesta 
que han dado a preguntas realizadas por los 
entrevistadores, sobre por ejemplo, el nombre 
de la Repúb//ca del Ecuador. No conocen el 
nombre del Presidente de la Repúb//ca, no lo 
saben, porque ellos no se sienten partklpes de 
la vida pol/tlca nacional. Y la vida pol/tica na-
cional es rea/Izada fundamentalmente por hom-
bres culturalmente blancos que tampoco se 
interesan por estos otros hombres que forman 
parte importante de nuestro pa/s. Nosotros nos 
sentiremos muy orgullosos de poder alternar 
con un europeo o con un americano y nos 
sentiremos muy molestos de tener que hacerlo 
con un compatriota lnd/gena nuestro, a pesar 
de que seamos nosotros ind/genas. Pero deja-
mos de serlo en la medida en que no vestimos 
como ellos y no hablamos el Idioma quichua. 

En segundo lugar, la formación cultural 
de nuestras él/tes, la formación cultural de los 
blancos, constituye una mezcla de teolog/a, ju-
risprudencia, f/losof/a y //teratura. En la for-
mación de nuestra cultura están ausentes las 
disciplinas cientlflcas. Nosotros tenemos estu-
pendos pintores, extraordinarios //teratos, algu-
nos músicos notables, buenos escultores, pero 
no tenemos un científico al que podamos erigir 
un monumento. Por qué, porque es una cul-
tura con un gran Ingrediente fllosóflco, /Itera-
rlo, teológico y jurídico. 

Nuestros estudios c/ent/flcos provienen 
de este grupo europeo que llega a la Escuela 
Poi/técnica Nacional y que anal/za el Ecuador 
desde una perspectiva antropológica, geológica, 

geográfica, zootécnica, biológica, etc., ciencias 
en las cuales o no hay ecuatorianos con com-
petencia para analizarlas, o simplemente los 
que hay son muy pocos. Hoy, por ejemplo, 
acaba de publicarse un libro sobre las hierbas 
del Ecuador, escrito me parece por dos ameri-
canos, una estupenda colección de todo lo que 
puede ser la medicina tradicional ecuatoriana, 
lo que algunos dicen brujer/a. Pero es hecho por 
extranjeros y lo mismo pueden ustedes ver en 
otros órdenes. Hay un estupendo recuento de 
fotograf/as por ejemplo, me parece que el nom-
bre es "Noventa en;uentros con el Ecuador", 
que es desde la perspectiva de la fotograf/01 uno 
de los mejores estudios antropológicos del Ecua-
dor, hecho por extranjeros, me parece que es 
alemán el autor. Y, esto que sucede contem-
poráneamente, cuando ya comienza a desarro-
llarse una cultura cient/fica, fue mucho peor 
antes; y, es natural, por el tipo de educación 
que recibe el ecuatoriano. Cuáles son las pro-
fesiones en el Ecuador hasta bien avanzado el 
siglo XX; la abogacía como la más importante, 
añadamos la medicina y la ingeniería. Las pri-
meras facultades de economía se forman en los 
años treinta, pero los economistas que salen de 
ellas, son más bien buenos contadores y malos 
abogados, pero no son economistas que recién 
comienzan a salir de las universidades ecuato-
rianas en las últimas décadas. ¿Por qué?. Por-
que la ca"era de economía por,.aque/Ja época 
es absolutamente teórica. Buena parte de nues-
tros estudios sociológicos por ejemplo, tienen 
un gran contenido /Iterarlo. ¿por qué? Potr¡ue 
se enseñan en las universidades disc/p//nas que 
no forman un espíritu clent/fico. Por eso hemos 
sido tremendamente especulativos, teóricos, 
siempre planteando Jos problemas del país .en 
términos del deber ser. Querem.os resolver por 
ejemplo Jos problemas del Ecuador con una 

buena Constitución. Puede ayudar una Consti-
tución, sin duda, pero una Constitución no 
resuelve los problemas del Ecuador; organiza-
mos un buen sistema jur/dico que, aparente-
mente en los ciento cincuenta y más años de 
vida republicana, no parece haber servido para 
organizar un sistema democrático; y , así les 
puedo poner yo, much/simos otros ejemplos. 
González Suárez dice que todo su estudio de 
f/sica fue meramente teórico, que jamás vio 
un experimento; y, probablemente esto tam-
bién les sucedió a muchos de ustedes. 

La consecuencia es muy importante . en 
el orden del desarrollo económico. En la medida 
en que no hay un espíritu cient/fico en el Ecua-
dor, no se da un desarrollo técnico,yno dándo-
se un desarrollo técnico, no se crean condicio-
nes para un proceso de desarrollo económico. 
Exportamos cascarilla, importamos quinina, ex-
portamos trigo, importamos harina y, así existen. 
muchos ejemplos. 

Un diplomático americano que vivió du-
rante la época en que gobernó García Moreno, 
en su libro narra la estupefacción que se produ-
jo en el Valle de los Chillos, cuando un escocés 
vino a armar una maquinaria textil importada 
por algún fabricante de telas, y la estupefac-
ción se produjo porque todos, blancos e indios, 
vieron aterrorizados que un blanco trabajaba 
con sus manos y que se ensuciaba las manos 
con el aceite. El blanco, pues, considera que 
cultura, como lo dice un buen sociólogo ecua-
toriano, es cierta habilidad para el buen trato, 
una mediana información sobre el movimiento 
cultural e Intelectual del mundo. Nos enorgu-
llecemos del dinamismo y difundimos nuestra 
cultura como humanista. Pero muchas veces 
es superficial y está plagada de poetas. En esta 
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culturo "humanista" plagado de poetas y domi-
nado por los literatos, no hoy científicos que 
llenen los otros aspectos del saber humano, o 
que en este mundo contemporáneo son esen-
ciales poro solucionar bueno porte de los proble-
mas económicos y socio/es de nuestro país que, 
en definitivo, se resuelven en términos técnicos. 

En tercer lugar. El papel dominante de 
lo iglesia católico y de lo ideología católico. Lo 
ético cotó/feo permanece luego de constituído 
lo república. Lo Iglesia tiene un papel dominan-
te, tiene un monopollo de lo educación, al me-
nos h<6ta llJRevoluclón Liberal, y después de la 
Revolución Liberal, si bien lo pierde en parte, 
conserva su ascendencia Ideológico en lo medido 
en que todos los ecuatorianos nos confesamos 
católicos y estamos dispuestos a aceptar el 
consejo religioso de lo iglesia que represento 
nuestra religión. Pero, los valores que transmite 
lo iglesia son muy Impropios para que puedan 
generar uno Ideología favorable a los cambios 
sociales, por una ·potte, · y p<ir otra favo-
rable al progreso. 

La Iglesia mantiene su Interés prlnclpol 
por lo extratemporal, un Interés exagerado por 
la otra vida y un menosprecio por la tempora-
lidad presente. Esto tiene consecuencias muy 
Importantes. Si el hombre considera que sus 
problemas se han de solucionar en la otra 
vida, se va a desinteresar de buscar fórmulas 
para solucionar/os en ésta. Vendrá la confianza 
en Dios, antes que en nosotros mismos. Un 
campesino esperará una buena cosecha por la 
voluntad divina y no por el uso de buenas semi-
llas, por el trazo de un buen surco y por la ut/-
llzaclón de desinfectantes. Los estudiantes espe-
rarán buenos notas, por la ilumlnoclón del espí-
ritu santo y no por un 'trabajo SOstfn/do de 

preparación y de •stud/o o lo largo del curso, 
o de los años que conforman la enseñanza es-
colar o colegial. 

Los consecuencias también son muy gra-
ves para la etJO/uclón del país. E;, el orden so-

los ecuatorianos nos acostumbraremos a 
ver los injusticias socia/es como buenas, como 
queridas por Dios, y caemos en la fatalidad . 
Pensaremos que no puede ser cambiada esta 
situación de explotación que se ve en el país. 
En otros casos, en el orden económico no desa-
rrollamos actitudes de organización, de progre-
so, de responsabilidad, de eflcocla, etc., necesa-
rias para que pueda darse cualquier proceso de 
desarrp!lo económico. A mí me parece por ejem-
plo que, en gran parte, el desarrollo económico 
de la costa se explica, no solo por las condicio-
nes económicos mejores que tuvo la costa, sino 
además porque la ética económica de la costa 
o del costeño fue diferente de la étka econó-
mica del serrano. En la costa, la Influencia de 
la Iglesia fue menor y los costeños como con-
secuencia fueron menos adictos a ella, como 
lo dice una reciente historia, pub//cada por un 
americano sobre la antigua provincia de Guaya-
qu!I. Los cotó/leos costeños eran menos adictos 
a las prácticas re//g/osas. Un costeño ahorraba, 
para gastar su riqueza en París o para mejorar 
sus plantaciones. Un serrano ahorraba para ha-
cer construir un hermoso altar en una Iglesia, 
o para construir esos magníficos templos que 
tenemos nosotros. Con eso, yo no estoy que-
riendo de ninguna manera decir que no debie-
ron o que no deben hacerse.esos.ü{np/os. 
Pero cuál fue el gasto suntuario de esa época. 
Para nosotros, comprar un automovll Mercedes 
Benz, puede ser un gasto suntuario. En esa 
época podía ser construir un altar en el templo 
de la Compañía de jesús. Con una sociedad po-

bre como fue la sociedad ecuatoriana, no se 
explica cómo pudieron construirse los templos 
qulteños, sino es con un gran sacrificio .de 
recursos que fueron sustraídos de la produc-
ción paro destinarlos a esas edificaciones, y no 
solo recursos económicos, sino también recur-
sos humanos. 

Uno sociedad con estos característicos, 
sufre un efecto hipnótico de las culturas ex-
tranjeras. Hace poco, se presentó en Quito un 
espectáculo musical de lo Unión Soviético, y 
muchos de los que asistimos nos quedamos 
sosprendidos del grado de influencia de la mú-
sico americano en lo música soviética, entre 
otras razones, porque todos los instrumentos 
eran electrónicos. Resulto muy dlfícl! con ins-
trumentos electrónicos hacer músico ruso, COI 

mo también es difícil hacer músico ecuatoriana. 
Si eso sucede con un país como la Unión So-
viético, de su dimensión geográfica, económi-
co, social, humano, con uno cultura milenaria{ 
piensan ustedes qué va o suceder con un país 
como el nuestro y con los característicos que 
hemos anotado. Vamos a ser hipnotizados, pri-
mero frente o lo culturo francesa que se va a 
presentar como el modelo ideal en todos los 
órdenes. Un viajero extranjero que habla con 
un guayoqui/eño, recibe esta contestación: no-
sotros apreciamos mucho o los franceses, admi-
ramos mucho o los franceses, nosotros, aporte 
de Limo, Quito y Guayaquil, solo sobemos que 
hay otro ciudad que es París. Los ecuatorianos 
se mudarán o vivir o Por/s poro gastar sus for-
tunos, o trotarán de imitar los diversos expre-
siones cuíturoles del mundo culturo/ europeo 
Y particularmente del francés. Luego, vendrá 
lo influencia americano desde los años posterio-
res o lo primero guerra mundial, expresado o 
través de esa invasión culturo/ pr¡oducida por 
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los medios de comunicación: revistos, diarios 
y actualmente la televisión. Otro ejemplo, por-
que me parece que los ejemplos o veces ilustran 
más que cualquier apreciación teórica. El coso 
de las drogas. Cuando yo ero un estudiante, 
decir o alguien marihuanero, era un insulto, 
porque el morihuanero ero el estibador de los 
fondos portuarios de lo costa. Hoy decir o 
alguien marihuonero yo no es insulto. Era peyo-
rativo cuando los marihuaneros eran los estiba-
dores de la costo, pero dejo de serlo en cuanto 
los norteamericanos dignifican el uso de la ma-
rihuana. Desde allí el uso de marihuana es para 
nosotros cosa normal, corriente, bueno, útll, 
conveniente. 

EL ECUADOR CONTEMPORANEO.-

De esta manera, llegamos al Ecuador con-
temporáneo y, de la misma manero que lo hice 
antes, voy o señalar algunos aspectos que desde 
uno perspectiva culturo!, me parecen importan-
tes de tener en cuenta. 

Lo clase medio en el Ecuador, clase medio 
entre comillas, fue uno clase media muy pro-
gresista. A ello se deben los avances sociales del 
Ecuador, en el orden de los estudios científi-
cos, en el orden de lo literatura, en el orden 
de lo pintura y en el orden de los instituciones 
políticos. Ellos son los que desde el año treinta, 
hasta desde el año veinte y cinco, hocen avan-
zar o este Ecuador y lo colocan adelante. 

En lo actualidad, me parece percibir un. 
desplazamiento de lo clase medio, desde sus 
tradicionales posiciones progresistas, hacia posi-
ciones codo vez mas conservadores y más mo-
dernas. Y, ello es muy lógico desde el punto 
de visto de la teona sociológico, que sostiene 
que lo clase medio es progresista en los mo-



enriquecimiento, que es prec/sanente Jo que a ese nivel. MI Impresión es que la Un/ver-
estamos viviendo hoy día en el Ecuador. Antes sldád Ecuatoriana hoy se encuentra, con refa-
la clase media se empleó en Ja administración clóh a Ja sociedad general, en un estado Inferior. 
pública, en Ja docencia, en /as /nstltuclones No es verdad que la Universidad no puede ser 
semipúbllcas y fue libre, libre hasta cierto pun- mejor de Jo que es un pals, y, aun en el caso 
to, hasta el punto necesario de hacer todo Jo de que aceptemos esta tesis, la 
que señalé antes. Hoy no, Jos espíritus más tiene que ser al menos como es el pa1s. Pero, 
lúcidos de Ja clase media, se emplean en Ja mi opinión es de que, la Universidad hoy es 
empresa privada y son condicionados, atraídos, de Jo que es el pa1s. Aquellos que estamos 
manipulados, dominados, transformados por/os trabajando en la Un/lll!rsidad, aquellos que son 
Intereses de Ja oligarquía. Este es un hecho /m- estudiantes de la Universidad 'p_wden 
portante que va a marcar el proceso histórico Jo que yo estoy diciendo. La descomposlclon, 
del Ecuador de Jos próximos aflos y que es académica y política de la Universidad esta 
necesario tener en cuenta. llegando a límites Intolerables que, en muchas 

facultades nos encontramos ya con un colegio 
y si las cosas continúan así, pronto nos encon-
traremos con una escuela. El nivel de los es • 
tud/os académicos ha llegado a un punto tan 
crítico, que yo he escuchado decir a profesores 
de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Central; que Jos médicos que se gradúan en ella, 
a partir de este año, no ofrecen ninguna garan-
tía y más bien constituyen un peligro público. 
Y, eso que ocurre con Jos estudiantes de me · 
die/na, sucede con otras profesiones, en Inge-
niería, en A rqultectura, en todas las profesio-
nes; y, este es un asunto cultural muy Impor-
tante tener en cuenta, por Jo que diré enseguida. 

En Ja medida en que esta clase media 
se Incorpora al sistema, se está convlctlendo en 
su mejor defensora. Cae en esta clvlllzaclón 
de consumo, en el consumismo, afirma el mo-
delo de desarrollo económico del Ecuador, que 
es un desarrollo económico para responder a 
/as necesidades y a los Intereses de grupos mino-
ritarios. Por eso, se /nsta/pn una serle de In-
dustrias sofisticadas que no tienen ningún sen-
tido en un país tan pobre como el nuestro. 
Primer hecho. 

Segundo hecho, relativamente nuevo: la 
Universidad. Cuando uno plantea el problema 
dé/a Universidad, frecuentemente Jos estudian-
tes se ponen muy sensibles y, entonces, con-
sideran que cualquier opinión adversa a la Uni-
versidad, al sistema universitario y al movimien-
to estudiantil, significa Ir contra la fuerza revo-
lucionarla más imp()rtante de nuestro país. Yo 
creo que, es una obligación nuestra cuestionar 
seriamente la situación actual de la Universidad. 

La Universidad Ecuatoriana, de alguna 
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Nosotros, con mucha rozón, planteamos 
el problema de la dependencia y decimos lúcida-
mente que, la nueva forma de dependencia es 
Ja dependencia tecnológica. Pero, en la medida 
en que Ja Un/versldcid continúa caminando, 
transitando por el sendero que i.u, no vamos a 
disponer de los profesionales y de los científi-
cos que puedan crear una tecnología nacional; 
"científicos" como Jos que están saliendo de la 

Universidad, no tienen ninguna capacidad para 
Investigar sobre la medicina popular et:U11torla-
na. Qué harón esos médicos, comprar las drogas 
que receta el visitador médico, a pesar de que 
cualquiera de las hierbas que se encuentran en 
un mercado del Ecuador, o algunas al menos, 
pueden producir efectos parecidos a esa droga 
que uno la Ingiere en un comprimido. 

Por falta de formación científica, van a 
ser incapaces de Investigar los materiales que 
pueden usarse para una arquitectura ecuatoria-
na. Sociólogas como los que forma la Escuela 
de Sociología de la Universidad Central, no 
tienen ninguna aptitud para un estudio cientí-
fico del Ecuador. Si algún estudiante de Socio-
logía hay aqu1: me gustaría conocer su opinión. 
Varios egresados de la Escuela de Sociología 
me han dicho que luego de haber estudiado 
cinco o seis años, se encuentran con la sorpresa 
de no haber aprendido nada. Si esto es así, pro-
bablemente en el futuro, vamos a encontrarnos 
con un acrecentamiento de /a dependencia tec-
nológica de nuestro país y de lo dependencia 
cultural. No solo por el espectacular desarrollo 
cultural y tecnológico del mundo industria/iza-
do, sino además por el no correspondiente desa-
ffollo y, en algunos casos estancamiento, de 
nuestro desarrollo universitario, y 
científico. Alguien que no sabe nada que hacer, 
está dispuesto a copiar todo lo que se Je presen-
ta: en unos casos la arquitectura americana, en 
otros las teorías sociológicas europeas o nortea-
mericanas. 

Sin embargo, no todo es negat/VQ. Es im-
portante señalar que estamos comenzando a 
penetrar en nuestro pasado histórico. La ar-
queo/ogla, probablemente es una de las ciencias 
que más se ha desarrollado en ·los últimos años 

en nuestro país, y, ya podemos ·nosotros en una 
sala como esta ver cuál es nuestro origen his-
tórico. Las ciencias sociales se han desarrolla-
do, asimismo notablemente, y ya tenemos algu-
nos Intentos de Interpretación sobre la proble-
mática nacional. La literatura ha cumplido un 
papel Importante en la medida en que ha de-
nunciado de la manera más sencilla, los peores 
excesos del sistema hacienda y las peores mani-
festaciones de explotación y miseria que se han 
dado en nuestro país. Hay serlos Intentos por 
crear una arquitectura nacional. El caso de Ja 
Escuela de Arquitectura de Jo Universidad de 
Cuenca, me parece el más señalado y el más 
digno de mención. Y, así se /)/Jeden ppnet mu- . 
chos otros ejemplos. Otro hecho también 
tivo, es un aprecio que se observa por "lo na-
cional"; comentábamos con el Director de este 
Instituto, sobre el uso que por ejemplo ustedes 
han hecho de una serle de materiales tradicio-
nales, para la construcción de esta edificación. 
Estos son, pues, Jos primeros esbozos y prime-
ros ensayos, pero son hechos positivos que, en 
el caso de desarrollarse, pueden ser de mucha 
utll/dod para Ir creando ciertos puntos de parti-
da que permitan desarrollar una cultura nocio-
nal. Hay, entonces, un paree/o por lo nacional 
que ya se advierte, cuando apreciamos los pren-
das ecuatorianas y las usamos. 

Pero, hoy no encontramos con una pe-
netración cultural, con una propaganda sub/J-
mlnal que nos entra por todos los poros y que 
nos lleva a una actitud de veneración, frente a 
las culturas extranjeras, y, esto cada vez i.u o 
ser mayor. Parece que estamos llegando a un 
mundo planetario, a un mundo lnterdepend/en-
te. Todo ese desarrollo notable de los medios 
de comunicación nos está poniendo en contac-
to de manera Instantánea, con todo lo que su-
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cede en el rincón más remoto del universo; y, 
en Ja medida que esto avance, las culturas "pa-

van a terminar aplastando con.: 
Ja uña del ple a culturas que todavía no acaban 
de formarse, como es el caso de la nuestra. So-
bre todo si se toma en cuenta Ja dependencia 
tecnológica que en el mundo contemporáneo 
es la mayor. 

UNA PROPUESTA.-

Supuesto todo lo dicho hasta ahora, cuá-
les serían según mi opinión los campos en los 
que habría que trabajar para estrudurar una 
política cultural en el Ecuador. El primero que 
es el prioritario y fundamental. De alguna ma-
nera, lo cultural está supeditada a la estructura 
económica y social y, si ella permanece, difícil-
mente podrá nacer una cultura nacional. No 
nació con el hecho de la Independencia, no 
nació con el hecho de la Conquista y tampoco 

>puede nacer ahora, con la estructura económi-
ca y social que en el Ecuador supervive. De 
manera que, ah/ hay que trabajar fundamental-
mente. De alguna manera los mejicanos gracias 
a su revolución es que han logrado formar una 
cultura nacional y as/ establecer un muro que 
consig1;ió detener a ese gigante cultural que es 
los Estados Unidos de Norteamérica, vecino 
del pobre Méjico. La necesidad de un cambio 
social y económico que permita el nacimiento 
final de una nación, es entonces, un requisito 
esencial, me parece a mí, para el nacimiento de 
una cultura nacional. 

Una segunda propuesta: la investigación. 
No podemos nosotros teóricamente, mediante 
una simple abstracción, decir lo que es, o lo que 
debe ser nuestra cultura, sino perJetrarnos muy 
profundamente en el vientre histórico del Ecua-
dor, a través de las diversas disciplinas y ciencias 

nos pueden permitir hacer una disección. No 
podemos elaborar una pol/tlca cultural, sino 
sabemos de dónde venimos y tampoco plantear 
a dónde ·debemos ir. Y el Ecuador en esta 
materia es un páramo. Todo está, voy a exage-
rar un poco, todo está por investigarse .. Son 
vastas las posibilidades de investigación en todos 
Jos órdenes, en el campo de la econom/a, de la 
sociología, de la antropología, de la arqueolog/a, 
de la medicina, de la arquitectura, de todo. 
Instituciones como la de ustedes han trabajado 
bastante en esa //nea. Las universidades ojalá 
lo hicieran, en lugar de hacer una serie de 
gimnasias mentales. Eso es lo que son ciertos 
"estudios científicos" que no tienen ninguna 
estructura teórica y emp/rica que los soporte. 
En lugar de hacer techos sin vigas, ni paredes 
deberían las universidades, los centros cultura-
/es, las instituciones, investigar para saber cuál 
es nuestro trasfondo cultural, social, económi-
co, pol/tico e ideológico. Carecemos por ejem-
plo de una historia económica del Ecuador. 

Una tercera propuesta. Debemos luchar 
porque en el pa/s exista libertad intelectual. 
En el siglo pasado vivimos el dogmatismo del 
catolicismo. Yo me temo que estamos cayendo 
hoy d/a en el dogmatismo del marxismo, que 
se presenta como una religión, con muchas de 
las características que tuvo el catolicismo. Mu-
chos de nuestros marxistas contemporáneos, 
de haber vivido en el siglo pasado, sin duda, hu-
bieran sido unos perfectos garcianos: me refiero 
a los fanáticos seguidores del presidente Gorda 
Moreno. Que quiero yo decir con esto. La liber-
tad intelectual es una esencia indispensable para 
cualquier pol/tica cultural. Sin libertad intelec-
tual, no se puede investigar. Sin libertad inte-
lectual, no se puede proponer nada, porque si 
el dogma nos dice de dónde venimos y hacia 
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dónde vamos, todo está hecho. Es as/ como 
se hacen acomodaciones fabulosamente ridícu-
las de Ja realidad del pa/s para que responda a ' 
una serie de esquemas teóricos preestablecidos. 
No niego que todos tenemos condicionantes 
teóricos; sería tonto decir, que un hombre pue-
de acercarse al examen de una realidad sin 
nada que le separe del observador. No. Tene-
mos condicionantes, nuestra cosmovisión del 
mundo, nuestro origen social, todo eso nos 
condiciona. Pero, debemos tener la libertad 
intelectual para que ese condiciona-
miento no nos lleve a falsear la realidad, a 
teorizar sob(_g,. la realidad. Para evitar tal peligro 
es necesario la libertad Intelectual, una menta-
lidad abierta a todo. Si nosotros queremos crear 
una cultura nacional, debemos crear antes un 
pensamiento polltico, una fi/osofla, una ciencia, 
tenemos que crear todo eso; y, para todo ello, 
un requisito esencial que es la libertad intelec-
tual. 

Una cuarta propuesta. Debemos pensar 
seriamente en ir más allá de la frontera ecuato-
riana, en busca de los pueblos que tiene pareci-

ascendencia cultural que el nuestro. Cultu-
ro/mente, yo me encuentro más cerca de un 
boliviano que de un colombiano, o más cerca 
de un guatemalteco, de un mejicano, o de un 
peruano, que de un venezolano. A pesar de 
todos esos conflictos que hemos tenido con el 
Perú, cuando ustedes están con un peruano, se 
encuentran con un serrano: parece un lojano, 
o parece cualquier otro habitante de nuestra 
tierra. Estoy hablando siempre dentro del orden 
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cultural, porque a veces cuando uno trata este 
tema, sobre todo luego de los últimos aconteci-
mientos sucedidos en el pa/s, los ecuatorianos 
solemos ponernos muy sensibles. Pero, si quere-
mos rescatar nuestra cultura, debemos tener la 
conciencia que nuestra cultura va más allá de 
Otavalo, va más allá de Quito, va más allá del 
Ecuador y se proyecta en otros pa/ses de Amé-
rica Latina que tienen un origen parecido al 
nuestro. Y si el "ivel económico, social y oialá 
pol/tico, /legamos a formar un - rfimensión más 
grande que la pequeña provincia nuestra, es 
posible que podamos crear una cultura nacional 
y un Estado Nacional, que deben ser, me parece 
a m1; las metas finales. Solo as/ podrá nacer una 
cultura andina integrada por seis millones de 
ecuatorianos, que ojalá algún dla lleguen a ser 
treinta, o cincuenta millones de andinos. 

Estas son la ideas que quena trasmitirlas, 
reiterándoles que no es un tema de mi com-
petencia y que lo he aceptado sólo por la bon-
dadosa invitación de ustedes. 

Agradezco al licenciado Cabascango por 
la amable presentación que hizo al introducir 
mi charla y, les agradezco a ustedes por haber 
venido a esta reunión. Para los que vivimos en 
Quj_tp y observamos el poco interés que frecuen-
temetffe existe por estos asuntos, encontrar un 
público tan numeroso, resulta estimulante. 

Estimados amigos del Instituto Otavale-
ño de Antropolog1'a, gracias otra vez y les deseo 
mucho éxito en esta empresa en la que vienen 
trabajando desde hace algunos años. 


